
A RAíz DE LAS POLÉMICAS DECLARACIONES DEl PRESmENTE DE HARVARD ACERCA DE lAS
DIFERENCIAS BIOLÓGICAS ENTRE HOMBRES Y MUJERES EN lAS CIENCIAS EXPERIMENTALES,
ALGUNAS URUGUAYAS CUENTAN SU EXPERIENCIA EN LA INVEmGACIÓN CIENTÍFICA EN EL PAÍs

El género de la ciencia
"Mi experiencia con mis hijas gemelas de dos años '1 medio, a quienes no les dimos muñecas para jugar sino camiones,
fue que las encontré diciéndose la una a fa otra: 'mirá, papá camión está llevando a bebé camión'. Eso me dice algo''.
razonó Lawrence H. Summers, el presidente. de la prestigiOsa universidad de Harvard ante una atónita audiencia a
mediados de enero, en una conferencia que tuvo lugar en el National Bureau of Economéc Research. Invitado a hablar
sobre género '1 ciencia, Summers argumentó que, más que las cuestiones culturales, las diferencias innatas entre
ambos sexos podían explicar por qué menos mujeres triunfaban en ciencias experimentales, quitándole relevancia al
fador discriminación. Sus comentarios encendieron una chispa que pronto prendió fuego en toda la comunidad científita
de Estados Unidos, los grupos feministas, los académicos '1 el público.
A unos ocho mil quilómetros de allí hay un país donde cuatro de cada diez investigadores en ciencias duras son
mujeres, pero donde llegan en escasas proporciones a cargos de relevancia. Algunas científicas consultadas por galería
cuentan cómo es la experiencia de dedicarse allaboratoio en Uruguay '1 qué relación tiene eso con su género.
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"LA MATEMÁnCA NO ES ÁRIDA. Todo lo con-
írario. Requiere intuición y mucha imagina-
ción, y tiene en el aspecto de investigación
mucho de creatividad que la hace parecida a
un arte", aseouró Eleonora Catsiqcras, do-
cente Grado 4 del Instituto de Matemática y
[slildística de la Facultad de lngeniería de la
Universidad de la República. Casada y con
una hija de nueve anos, !>e dedica full-tirne al
trabajo académico que incluye la docencia,
la extensión y la investiqación en maternáti
ea, disciplina en la que está doctorada.

Se apresura a aclarar que ser mujer no fue
para ella un escolto laboral. "Por supuesto que
el género influye en toda la activi-
dad que uno tiene. Yo me encontré
con trabas pero nunca me puse a

pensar que era por ser mujer; nun-
ca atrihuí mis discapacidades o ea-
pacidades diferentes a eso".

Una carrera en ld~ llamadas
ciencias duras requiere de muy ex-
tensas jornadas laborales, dispo-
nibilidad de tiempo para viajar a
cursos y conqresos (y acaso tam-
bién para estudios de posgrado) y
una gran capacidad competitiva,
cuanto menos. Para muchas mu-
jeres, compatibilizar estas prerro-
qativas CO/1 su vida familiar, su ma-
ternidady su gusto por otras
actividades sociales o recreativas,
puede ser un gran dolor de cabeza
o, peor aún, un impedimento para
crecer profesionalmente.

El problema al que hizo refe-
rencia Sumrners, más allá de su
opinión, se repite en muchos pai
ses del mundo, incluyendo Uru
guay. Hacia 1999, el 40% de los
investiqadores en ciencias duras en
Uruguay eran mujeres, según el
estudio" Mujeres investiqadoras
uruguayas: ¿p<,rticipación real o
incierta?", llevado adelante por
Andrea Bielli, Ana Buti y lIJilia
Viscardi en 2001 a pedido de la
OEI/UNESCO. El trabaio analiza
la participación femenina en inves-
tigación en las areas de biología,
física, ingeniería, matemática y química.

Según fa publicación, química es el área
que concentra mayor cantidad de mujeres,
segllida de biología, ingeniería, física y por
último matemátlca. 1iI tendencia general es
un aumento mayor en la participación de
mujeres que en la de hombres.

La comunidad científica en Uruguay es
muy pequeña y se desarrolla principalmente
en instituciones como la Universidad de la

República (a través de las facultades de Agro-
nomía, Ciencias, Ingeniería, Medicina, Quí-
mica y Veterinaria), el Instituto de lnvestiqa-
ciones Biológicas Clemente Estable y el
Programa de Desarrollo de las Ciencias Bá-
sicas (Pedeciba), entre otros, También hay
agencias de Iinanciamiento y promoción de
la investigación como la Comisión Sectorial
de Investigación Científica (eSIC) de la Uni-
versidad de la República (Udelar) yel Conse-
jo Nacional de Investigaciones Cientificas y
Técnicas (ConicyO del Ministerio 1.1(' Educa-
ción y Cultura.

Las mujeres están subrepresentadas en

torés de centros de 1- D (1nvestigación más
Desarrollo) son mujeres; aun en las áreas con
alta participación femenina, como bioloqía o
química, los centros están dirigidos por hom-
bres. Y por último, también son menos las
mujeres a las que se les otorgan fondos para
las pesquisas científicas.

La menor representación femenina en car
gas de importancia no es consecuencia de una
menor cantidad de egresadas. En las faculta
des de Medicina, Qu!mica y Ciencias, ellas
los superan entre los recibidos, según datos
de la División Estadística de la Dirección Ge-
neral de Planeamiento.

La pregunta que abrió -<> me-
jordicho, reabrió Summers, hizo
resurgir una vieja polémica. é Por
qué las mujeres están subrepresen
tadas en lasclencias duras? ¿ Es una
cuestión de cultura o de biología?

varios planos. Si bien en los niveles iniciales
de la investigación casi la mitad de los cientí-
ficos son del sexo femenino, en los cargos de
mayor responsabilidad el número se reduce a
menos de una de cada tres. Sin ir más lejos,
sólo dos de los 15 decanos de la lJdelar son
mujeres, casualmente, en áreas cientlficas:
Maria Simón en Ingeniería (que será presi-
denta de AntelJ y Ana María Ferrari en Me-
dicina. Además, menos del 20% de los direc-

"PAPÁ CAMiÓN". Cuando Gracie-
la Laqo, actual Grado 4 de Medi
cina Nuclear del Hosptta! de Clíni-
cas (y presidenta del Congreso
Latinoamericano de 8iologia y
Medicina Nuclear) cursaba el n,
ceoen un colegio de monjas, se sen
taba aliado de una compañera sor-
domuda. Todosopinaban quedebia
converti rse en una profesora de
sordomudos. Tenía condiciones,
facilidad para comunicarse, pa-
ciencia. Estaba decidida a prepa
rarse para esa tarea, pero para lo
que no estaba preparada fue para
el pedido de su compañera de ban
co: "Yo no puedo ser médica, tu
tenés que ser lo que yo no soy".

Lago ingresóenpreparatorios de
Medicina. A poco de haber entrado
a Facultad, estaba convencida de
haber elegido el camino correcto.
Terminó siendo la primera mujer en
el país en especlatizarse en medici-
na nuclear. "Me gusta tanto la par-
te de asistencia como la de investi-
gación", contó la científica. "El
seguimiento y el estudio de pacien-
tes me interesa muchísimo; me

atraen siempre los proyectos de investigación
en los cuales unimos a la clínica".

En la Facultad de Medicina hay mujeres
que se dedican únicamente a la parte básica,
pero muchas la combinan con la experiencia
con pacientes; una de las mayores cantidades
de investigadoras mujeres sedesempeñenden-
tro de las disciplinas biológicas.

Que hay diferencias entre hombres y mu-
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jeres, nadie lo discute. "El genoma humano
contiene los qenes que, interactuando en for-
ma muy variada entre sí y con el ambiente,
dan oriqen a la persona", explicó Carlos
Azarnbuja, director del laboratorio de gené-
tiea molecular Genia. "Se sabe que existen
diferencias entre los genomas de hombres y
de mujeres por ejemplo en cuanto a respues-
tas a medicamentos, a los agentes que bajan
el colesterol, a los analgésicos. En cuanto a
las habilidades en rnatemátícas y ciencias no
COllOlCOningún elemento objetivo que diga
que existan diferencias, pero no me llamarla
la atención que hubiera".

Amalia Dutra, la científica uruguaya que
trabaja en el Instituto Nacional del Genoma

lo menos por el momento, no se encontró en
la qenética una respuesta a las diferencias en
tre ambos géneros en lo que a vocación por
las ciencias duras refiere. "Tenemos diferen
cias genéticas y hormonales pero no se sabe
en qué radican", explicó. "Tal vez cuando
podamos entender la función de todos los
genes en los patrones de comportamiento se
podrá saber. Hay estudios que tratan de ver
la correlactón entre los genes yesos patro-
nes, pero son muy vayos porque estadística
mente no 50n suficientes casos".

Abunda la bibliografía que habla sobre las
diferencias cerebrales entre hombres y muje-
res. Un artículo de la revista española "In-
vestigación y Ciencia" de julio del año pasa-

Humano de Estados Unidos, uno de los gru-
pos que descifró el mapa del genollla huma-
no, opina de otra forma. "Las mujeres tienen
dos cromosornas X y los hombres un Xy un Y.
Entre los dos géneros no hay diferencias
genéticas más que cl cromo soma Y, que in-
cluso tiene una parte que tiene analogía con
el X, así que la diferencia en cuanto a conte-
nido génico es muy poca. Por otra parte, el
cromoscma Y sólo tiene los qenes de caracte-
rísticas secundarias de los hombres, corno los
petos de la oreja. Las caracterlsttcas intelec-
tuales, por ejemplo, no están codificadas alll",
explicó la científica.

Su colega Francis Kalush, que trabaja en
Celera Genomics, el otro grupo que decodifi-
có el gcnoma humano, coincidió en que, por

do cita tests que concluyen que las mujeres se
desempeñan mejor en las áreas verbales y los
hombres en las espaciales. Además, asegura
que ellas tienen más capacidad de utilizar
ambos hemlsferios (el derecho, vinculado con
la información espacial y el izquierda, con el
lenguaje) ante situaciones específicas, mien-
tras que los hombres "eligen" uno u otro. En
el cerebro femenino, por otra parte, la inter-
conexión entre ambos lados es mayor.

Además, "las habilidades femeninas y
masculinas típicas se potencian o Inhiben en
función de la concentración de hormonas
sexuales, por lo menos en las mujeres", a~e-
qura el artículo; incluso, menciona estudios
que señalan que las niñas con problemas hor-
monales prefieren los juegos infantiles tradi-

cionalrnente vinculados COII105 varones.
Pero la revista aclara que esas diferencias

en los tests no se aprecian claramente en la
vida cotidiana, donde las divergencias tienen
que ver más con lo individual, y que no "se
puede concluir la mayor idoneidad de un va
ron o una mujer para determinada profesión".

El psiquiatra y psicofarmacólogo Álvaro
lista considera que sí hay una cxpticación
biológicil para entender las diferencias entre
hombres y mujeres en el mundo de las cien
cias duras: el cerebro humano genera una
sustancia llamada serotonina. Cuanto más
serotonina, más eficiente e~ la persona para
tolerar situaciones adversas, mayor es su ea
pacidad adaptativa y su manejo del estrés. El

SI BIEN EN LOS NIV"ELES

INICJALES DE LA

INVESTIGACIÓN CASI

LA MITAD DE l.OS

CIENTÍFICOS SON OEL

SEXO FEMENlNO, EN LOS

CARGOS DE MAYOR

RESPO~ABIUDAO EL

NÚMERO SE REDUCE A

l~ maternáhca Eleonor,) C.t~ll!i'ras
no atribuye al género los e;collos
que encontro eo su carrera.

cerebro de la mujer sintetiza la mitad de
seratonina que el del hombre y, seqún Lista,
esto explica por que ellas tendrían menor ca-
pacidad de afrontar las adversidades.

"[1 cerebro femenino mi ra el mundo en una
Iorrna muchísimo más amplia, profunda y sen
sible que el masculino. Capta un tipo de infor
mación que el hombre no capta. E: so que las
hace por un lado muy buenas en su capacidad
errpátíca, las hace también muy vulnerable)
porque entra en su cerebro una cantidad de in-
formación. Estamos hablando en térmlnos
poblacionales, no de individuos particulares, Hay
mujeres que son desde el punto de vista del
manejo del estrés tan electivas corno los hom
bres, entonces son marinos de los tE.UU.".

Para Lista, estas observaciones ayudarían
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él explicar por qué menos mujeres llegan a
puestos clave' en la ciencia. "No alcanza con
que SCoJsmuy inteligente. Tenés que tener un
patrón emoclonal que lt' permita vivir en si-
tuacíones de estrés continuo, como sucede en
la ciencia. rrabajás horas y meses sin resul-
lados. Si le rrustrás, no servís. Si no estás
dispuesto a tolerar presión, tampoco. la vida
de un científico es así: te pasás viajando, es
tás todo el día met ido en un laboratorio, com-
petís constantemente y la competencia es
a muerte ,estás testeando tu inteligencia
todo el tiempo, y la mujer es más vulnerable
al estrés. Por lo tanto, para una tarea en la
que estás viviendo en presión continua, los
hombres están mejor preparados cerebral-

MENOS DE UNA DE CADA

TRES. SIN IR MÁS LEJOS,

SÓLO DOS DE LOS lS
UECAMOS DE LA UDELAR

SON MUJERES Y TAMBJtN

SON MENOS LAS MUJERES

A LAS QUE SE LES

OTORGANFONDOS PARA LAS

PESQUISAS clENTÍncAS.

AI'''3 AI'a,. Jet. del L~bo,atonn de E~o'ORía
1<',t,OCldn~d~1 Departamento de 8'OQuim1ca
:14!fClemente E~tabte, se taso cuando ya
",taba reClb.da ~ tuvo a 'u h'fO cuando la
C,'1rYt:r.1 t'1tttba más consolidada

mente". Por otra parte, lista afirmó que el
B'J% del cerebro se desarrolla en función del
medio, en primer lugar a través del vínculo
entre madre e hijo; es deci." el contexto tam-
bién tiene algo que decir.

El PESOOE LA CULTURA. "Doy clase de labo
ratorio. Por supuesto, la mayoría de los alum
n05 son varones", contó Cecilia Cabeza, una
dc las tres doctoras en física del país, Grado
3 del lnsututo de Hsica de la Facultad de
Ciencias. "} n general, las mujeres tienen pro-
blemas para hacer los montajes experimen-
tales, hacer las cosas con las manos: soldar,
armar; agarrar las herramientas. Creo que
es un problema de falta de práctica. Los va-
rones siempre tienden ellos a armar las co-

sas, aunque hay algunos que son unos entes
absolutos y no saben ni cómo agarrar un des
tornillaríor, Las gurisas cuando se engan
chan realmente trabajan muy bien. Pero son
pocas", agregó.

Para la socióloga Karina Batthyany, in-
vestigadora de la Facultad de Ciencias So-
ciales de la Udelar y coordinadora de la Red
de Estudios de Género de esa universidad,
muchas veces se toman las particularidades
reales de cada género para explicar situado
nes culturales. "Sobre las diferencias bioló
gicas evidentes, se construye una serie de
imágenes, conductas, expectativas y roles que
son sociales, y que las naturalizamos tanto
que nos engañamos y llegamos a creer que

con mis dos hijos y he tenido que esforzarme
mucho, tanto para pode.' trabajar COIllO para
estar con ellos y darlcs el tiempo necesariopara
educar/os. Ahora, mi hijo tiene 1q Y mi hija
lb, He pasado por lo peor, supongo, y espero
que de ahora en más pucda compatibilizar mi
vida de una forma más tranquila".

Para Batlhyany, una de las explicaciones
de la menor representación femenina en ear
gas de poder en las ciencias básicas está en la
diferencia en cómo hombres y mujeres com
binan su vida productiva (participación labo-
ral, social y potitica, por ejernpln) y la
reprodudiva, es decir, la crian7<l de los hijos.
"Ése es un peso muy grande y afecta de rna
nera tremenda la trayectoria profesional de

son biolóqicas", argumentó. Para demostrar-
lo, observó, no hay más que estudiar la evolu-
ción del rol de la mujer en la historia, o en la
actualidad en sociedades con valores diferen-
tes. El hecho de que haya cambios en perío-
dos tan recientes da la pauta de que se trata
de al<)ocultural: "La biología demora mucho
más tiempo en modificarse".

OOMIRTRESHORAS. Amalia Dutra repitió va-
rias veces la palabra "difícil" cuando relataba
cómo llevó adelante una carrera exitosa en
ciencias y una familia. "Una persona que tie
ne dos hijos, una carrera y una casa que aten
der, tiene que hacer rnalabarísmos para poder
más o menos funcionar en ambas. Mi vida ha
sido difícil porquc hace 1,} años que estoy sola

cualquiermujer", explicó Batthyany. "Y más
aún de aquellas que están en carreras que son
sumamente competitivas y requieren de una
dedicación full-time".

La Facultad de Ciencias Sociales hizo un
estudio de cómo usaban el tiempo los monte-
videanos, en especial en relación con el tra-
bajo no remunerado, que abarca desde las
tareas domésticas y el cuidado infantil o dc
adultos mayores hasta el volunlariado social.
la investigación concluyó que más dc 70%
del trabajo no remunerado lo realizan las
mujeres, quienes le dedican el equivalente a
una jornada laboral de cuatro horas diarias.
"En una carrera que requiere alta dedicación,
competencia y formación, en la que muchas
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veces los traslados al exterior para formarte,
para asistir a seminarios, concursos y con-
gresos, son usuales, no es lo mismo ser varón
que ser mujer", reflexionó Batthyany. Yeso
puede tener que ver con el atraso o posible
abandono de los estudios de doctorado que
amenaza la carrera científica de muchas mu-
jeres.

"Es difícil (compatibilizar familia con tra-
bajo científico)", reconoció Cecilia Cabeza.
"Tengo dos hijos qrandes, una de 22 y otro de
19, así que los embarazos me agarraron ter-
minando la carrera. Tengo una
relación de pareja especial en la
cual realmente me sentí muy
apoyada. S i no, no hubiera po-
dido hacerla Al principio traba-
jaba dando clases y después es-
tudiaba, me recibí durmiendo
tres horas por día y ya con ne-
nes".

no y después en casa dedicarse a la tamilia".
y la culpa puede correr en ambos sentidos.

"Una diferencia que es importante (con res-
pecto a otras disciplinas) es la dedicación ho-
raria", reflexionó Alicia Arias, química yjefa
del Laboratorio de Ecología Microbiana del
Departamento de Bioquímica del Clemente
Estable. "En otros tipos de trabajo muchas
veces tenés el horario delimitado. Atá no. Y
parte es lIevarle cosaspara tu casa para leer, y
aparece la sensación de culpa si no lo hiciste".

Ese delicado balance juega en las eleccio-

aprovechar el break al mediodía, alrnorzan-
do en casa con sus tres hijos.

"¿y AHORA QUIH, VA A ENCARGARSE DE
ItI?!!. Para Batthyany, además de la dedica-
ción a tareas extralaborales, hay otros tacto-
res de discriminación que juegan en el desa-
rrollo laboral de las mujeres, como 1(1$

diferencias salariales (las mujeres más califi-
cadas de Uruguay ganan en promedio la mi-
tad que los hombres más calificados), y otros
más sutiles, como oficinas sin baños para

mujeres. Además, en los lugares
en los que se organizan, por
ejemplo, reuniones nocturnas que
generan méri tos para ascender
en la carrera, posiblemente las
mujeres encuentren más dificul-
tades; "hay un problema de prác-
tica laboral cotidiana", resumió.

En esesentido, muchas de las
científicas consultadaspor galería
pusieron énfasis en la importan
cta del apoyo de una pareja en la
casa para poder crecer en el tra
bajo. "Yo tuve la suerte de quemi
esposoesmédico y pediatra, tam-
bién dedicado él la parte de inves-
tigación. Y él me ayudó muchísí-
mo. Si yo no hubiera tenido su
ayuda diciéndome 'vos teoés que
seguir tu camino y presentarte a
los concursos', erro que no hubie-
ra podido porque para mi era más
importante cuidar a mis hijos.
Ahora tengo seis nietos", contó
Lago.

Lago recalcó ademásla impor·
tancia del apoyo de sus lefes y de
vivir en una cooperativa de vivien-
da donde funcionaba una guarde-
ría para que sus hijos estuvieran
cuidados, facilidad pococomún!.'fl
las orqanizaciones de investiga-
ción cientí fica en Uruguay. En su
área, la Medicina Nuclear, las
mujeres que deseentener hijos tie-
nen una complicación adicional:
las radiaciones pueden ser perju-

diciales para las embarazadas, por lo cual, Quie-
nes deciden tener lamilia, deben ausentarse
durante un año. En el Hospital de Cínicas poe-
den optar por ir a otra área o trabajar en se-
cretaría del lugar.

El panorama laboral es claramente dis-
tinto si se tienen hijos o no, según el momento
en que llega la maternidad, el tipo de pareja
que se tiene y la ayuda de familiares u otras
personas en la crianza. "Yo conté con el apo-
yo de mi suegra. Cuando ella se volvió a Es-

ESE SENílMIE'fTO ,AN FtMENI-
NO. Asi como otras científicas
sienten Que llevar adelante un
hogar no se interpuso en su ea-
rrera, Dutra sostuvo que dejó
pasar muchas eportnnldades.
"Cuando mis hijos eran chicos,
prácticamente no podía ir a con-
qresos y tenía que ir a lo mini-
mo indispensable para poder se-
guir con mi carrera. La vida en
EE. UU. es distinta que en Uru-
guay. Por eiernoto, nunca tuve
empleada en casa. Mis hijos sa-
lían de la escuela y se quedaban
en un day-care desde que salían
de la escuela hasta que yo salía
de trabajar. así que en realidad
el sacrificio no ha sido de mi
parte sino de parte de ellos fun-
damentalmente. La culpa es in
evitable. S lempre me he sentido
sin posibilidades de da-tes a mis
hijos todo lo que yo tuve cuando
crecí. Pertenezco a una familia
muy unida que da mucho sopor-
te y acá no les pude dar más que
una sola madre".

"La mayoría de las mujeres que trabajan
se cuipabntza por no tener tanto tiempo para
dedicarle a los hijos", opinó Nora Berois, que
investiga la detección de células tumorales de
cáncer de mama en la Facultad de Medicina, y
que es madre de dos hijos veinteañeros. "Las
mujeres se culpabilizan siempre, y muy pocas
veces va a encontrar un padre que se
wlpabilice. Para el hombre es normal traba-
jar 8 o 10 horas, dedicarse a su trabajo a pie-

NoI'a 8etois. que invesflP
en el área de oncoloafa.
consideraque las diferencias
enl«! c~ficos tienen que
Vtf m4$~n ~aradet'IStlCU
IndMduales que de cénero.

nes de muchas mujeres científicas. Por ejem-
plo, Alicia Vaglio, pediatra especializada en
genética médica y subdirectora del Instituto
de Genética Médica del Hospital Italiano,
contó que cuando tuvo que optar entre las
áreas que más le interesaban (pediatría y
ginecologfal, optó por la primera porque im-
plica pocas emerqenclas y la carga horaria es
más fácil de acomodar. En esa decisión pesó
su vida famíliar. Por otra parte, Vaglio se
mudó cerca del Hospital Italiano para poder



pana, mi hijo dijo: .¿Y ahora quién va a en
larg.,,..,!.' de mí?'. Le dio tina sensación de
desamparo terrible", contó Alicia AriilS.

l i1 cicnuüca rccordo que vivió las etapas
más duras de su vida laboral antes de ser
madre (las Jornadas intermlnabtes, los tra
bajos en los fin('~ de semana, los compromi
50S que arrancaban a medianoche); se caso a
lo~ 30 y tuvo Sil primer y único hijo ,1 105 42.

tn su CdSO, contó COII ayuda pero reconoció
que no todas sus COlegdstienen la misma suer-
te: "Otra caractcrisuca del trabajo (H> investi
gación, por lo menos en este país, es que tiene
sataríos malos V eSO determina que no tengas
muchas posibilidades de ayuda ell la casa".

ARMAR LAS MALETAS,La licqada de los hijos
complica ,llyo esencial en la carrera cicntiti-
ea: ir al exterior, va sed por congresos y cur-
SO, o para estudiar; Entre quienes palien a
hacer doctorados y maestrías, la cantidad de
mujeres que eligen corno destino países del
Mercosur o Chile supera a la de hombres,
mientras que son menos las que vuelan hacia
destinos más lejanos corno Europa y Estados
Unidos, seqún "Movilidad de los investiga-
dores uruguayos en el Cono Sur y España",

una investiqación que hizo la antropóloqa Ana
Buti de la Unidad Académica de la CSIC ,,1
año pasado, en el marco de su doctorado oc
Filosofla, Ciencia, Iecnoloqia y Sociedad (le
la Universidad del País Vasco. En esto puede
tener que ver la cercanía con la familia. Hay
otro dato llamativo: más de 85% de las in-
vestigadoras que salen del país en un proqra-
ma largo 110 tienen hijos, y más de 70% no
tienen cónyuge (mientras que esos números
entre los varones descienden a 64% y 37%
respectivamente>. I:stos datos incluyen las
áreas básicas, tecnológica y social. General-
mente, la elección es más sencilla para los
hombres porque es más común que el resto
de la familia acompañe la decrsión.

Cuando obtuvo una beca para irse a Fran-
cia por un año, Alicia Vaglio decidió aprove-
char la oportunidad. "Estaba casada y tenía
un hijo de cinco y otro de casi dos". Los tres
se quedaron en Montevideo mientras la cien
tífica abordaba el avión. Vaglio estuvo afue-
ra un año, sin ver a sus hijo~. La cientifica
siente ahora que la experiencia contribuyó a
fortalecer los lazos familiares; cuando regre
só, encargó el tercero.

"He aprendida mucho de lo que he estado

escuchando en los últimos días. La cantidad
de mails y llamadas que he recibido han he-
cho vívidas las verdaderas barreras que en-
frentan las mujeres en carreras científicas",
reconoció Summers en la carta de disculpa
que hizo pública pocos días después de sus
controvertidas declaraciones.

fl lado positivo de sus comentarios, ade-
más de reavivar una discusión aún no laudada,
fue que no sólo en Harvard sino también en
varios centros de investiqaclón se promovie-
ron iniciativas para estimular Id presencia
femenina y mejorar su status.

EI planteo de Sumrners no fue Idudado oero,
mientras tanto, las investiqndoras siquen de-
dicando todo su tiempo y f'SfUerlo a suspasio-
nes, sea la ciencia, la Iarnilla, la pareja o la
participación social. Algunas con más ayuda.
Otras con menos. AlguJlil~ con más capacidad
de separar vida privada de profesional y otras
con menos. Algunas eco más potenclal para
Ilegal" lejos y otras COII menos. AIYllna~ COII

culpa y otras sin ella, sea la biología o la cultu-
ra la causa, Como concluyó con ironía la física
Cecilia Cabeza, madre de dos hijos: "¿Culpa?
No, en absoluto. Me debe faltar el gen". a
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